
EL ECO DE LA MONTANA. 

gusto que nos da, audamos de medio lado, soplàn-
donos los dedos y sudando por debajo de la na-

nz. 

Gracias a qjie la at^arioión del fi·i'o ha coincidi-
do cou la climina,cióa de los couservadoiies del 
poder, y vajcftos, así a,un ,es mas soportable. No 
porque ae^u lapiejores los %ue los han reeuiplaza-
do, ambos corren pareja, sinó porque va mos, pa-
rece que ha de ser mas resistible el frío con el tu-
fé segastino; dà mas paüos calientes. 

* 
* * 

De todas suertes, el frío con tirios y troyanos, 
fusionistas y conservadores, es detestable y malo 
de verdad. Es el acicate que lanza à la calle una 
uube de iafelices que pjden limosua cou vergüen-
za en pi rostro y amargura en el corazón, por ca-
recer de albergue donde cobijarse y de calor vital 
que deshiele la sangre que circula ))or sus venas. 

Si no hubiera hogares fríos, sinó existieran se-
res desvalidos, si la misèria no produjera en la 
invernada tantas y tantas víctiraas, entonces aun 
se podria ser partidario de la estaci(5n de los hie-
los y optar por estar siempre bajocero, mejor que 
bajo los insoportables ardores del sol canicular. 

Por ello el iuvierno aterra y no hay mas que 
declararse enemigo implacable de esta estación 
del aüo. 

* 
* * 

Empevo líi. Providencia es sabia y previsora, y 
nos hsi dep^rado el priíiier frío en ocasión en que, 
à Ifi geqeraUd^d de los mortales no ha de hacer-
les grau meUa, porque en la actualidad preocu-
pan ÇQsas m,-4s serias, hondas, graves y trascen-
dents^les. 

El iestrQn.ajr^iinto de Canovas, la contribución 
llançada, de sangre, cuyo tributo pagau rauchos 
ciudadanos y la loteria grande de Navidad. i, A 
quién de mas cerca ó de rniis lejos no le atane y 
preocupa seriamente alguno de estos factores ? 
j Y quién en tales condiciones esperimenta la sen-
sación del frío ? 

* * 
Canovas con toda su arrogància y deslumbran-

te poderío, ha sido derrumbado de su pedestal à 
impulsos de sus lugartenientes Silvela y Villaver-
de. Ha preferído à sostenei'se caer fuertemente 
abrazado con, la gràcia antequerana. 

Con todo el hielo que se produce con una tem­
peratura bajo cero, lo ha roto la enardecida san­
gre conservadora.. Los unicos que han debido 
quedar cristalizados en forma de romboides d 
petrificados en la de estalactitas ó estalagmitas, 
son la pléyade de conservadores de últiraas filas, 
que à la somhra vivificadora de los prohombres 
del partido, cHupahau plàcidaraente la nutritiva 
sàvia que dà el fructífero àrbol del presupuesto. 
Mas para estos no hay por ahora remedio, no los 
reaccionaria ni una temperatura de treinta grados 
sobre cero. H í^ que dar tiempo al tiempo. 

En cambio, iM)r la ley de los contrastes, los fa-
vorecidos con el íupé segastino que felizmente 
podran gozar à,<í^d6lce farnienle comiendo opípa-
ramente y à dos carrillos el suculento pavo trufa-
do y los dulces turrones de Navidad y paladear el 
refrigerante vino de Valde-Penas y espumoso 
Champagne, no sentiran poco ni mucho la au-
sencia exteriçr del calóricoquese cuidaràn de al-
macenar en sus estómagos, 

* 
* * 

Tampoco han de esperimentar la sensación del 
frío, ni ua ardite ha de importaries la temperatu­
ra bajo cero, à los que pendientes de la veleidosa 
fortuna, han esperado con ànsia indefinible, poder 
escaparse de las garras de la contribución llama-
da de sangre,, i Cuantas ,l%rimas y cuantas ale-
grias se cofllwiden y repercuten en los locales en 
que se yerifiç».,el sorteo dq los mozos! que se ha-
llan compreiiíiidos en el alistamiento. Todos espe-
rando confebril inpaciencia oir la voz que delata 
el número fajídico ó salvador que cupó en suerte 
al mozo, cu^o nombre fué extraído casi al propio 

tiempo de la urna siguiéndole como la sombra al 
cuerpo, 

* * 
Olot como cabeza de Zona, ha presenciado por 

primera vez este espectàculo que se ha celebrado 
con toda la solemnidad y formalismo legal que 
requiere y exige acto tan trascendental. Opera-
ción del sorteo que ha durado unas veinte horas 
mortales y durante las que nuestro Ayuntamiento 
ha tenido por conveniente no correrse. Su galan-
tería y previsión ha llegado hasta el extremo, de 
no estimar oporluno, tener preparada ad hoc una 
bandejita de pastas y uuíis botellitas de suave li­
cor, para poder reanimar en determinado momen-
to, ;i los fatigades cuerpos de los funciouarios 
que intervenían en este acto. Ni siquiera tuvo la 
previsión de preparar à todo evento, una marmi­
ta de agua en ebullicióu, por si necesario era ha-
cer unos pediluvios. lísta visto que el Ayunta­
miento actual no se corre, ni es amigo de fomen­
tar la afición de los gorristas. 

* 
* * 

íY qué (lircmos de las ilusiones y esperanzas 
que alimenta la loteria grande llamadu do Navi­
dad"? Nu hay viejo ni jovcn, grande ui chico, gor-
do ni duigado, que iio aventure una cantidad ma-
yor ó menor, con la fundada esperanza de que, 
l)or medio do la loteria, se le han de devolvcr ele­
vada al oubo en veinte veces por lo menos. ^Y 
quién siente frío pensando en las riquozas que 
proporciona la loteria? En los presentes momon-
tos històricos, hay necesidad de córrer a toda mà­
quina, para cncontrar un déciïno ile la loteria da 
Navidad. No se dà uno ni con candi!. La suorte 
esta C(;rrandü sus puertas. Cualquier ligero retra-
soy. . . jadios ilusiones! Òuantos proyeotos engar-
zados al gordo ó à los inmediatos menos gordos. 
jlluàiones engaiiosas! proyectos de viajcs |)or fe­
rro carril, pensades sin contar con los choques, y 
por mar, descritos anticipada y fantàsticamento, 
siu toner en cuenta los lïaufragios. 

* 
El enamorado si le toea el gordo se matrimo-

niarà y... entonces probable es, que el gordo le 
parta; la nina romàntica irà à ver los hermosos 
lagos veneciauos; el que tira para poeta tiraria 
para Granada à evocar los gnomos de la Alhani-
bra; la beata llenaría dooro los cepillos, el vicioso 
taparia los caballos con billetes de à mil y... el 
modesto cmpleado se haVía senador por derecho 
prupio, à íin de no pasar mas angustias y sinsabo-
res en su vida. 

* * 
Cada cual furja sus càbalasy proyectos à medi-

-da de sus aficiones. Yo se de alguien que tieno 
proyectado, si la suerte le favorece, con un pre­
mio rc-gular, subvencionar al Ayuntamiento para 
que nombre de su seno un corrector de eslilo con 
sueldo, agraciando con este cargo, à un eximio 
literato que demuestra exuberante afición à poner 
los puntos sobre las ics y sentar las costuras à 
determinades impresos que ven sus ojos, ante el 
regocijo y estupefaccióu de su auditorio que se 
congrega en cierto establecimiento en que anda 
el jabdn y la escuadra. 

Do esta suerte, dice ese alguieu, merced à la 
afición y buonos cfïeios del corrector de estilo, da» 
ría gusto leer los docuincntos elaborados en la ofi­
cina de nuestro Ayuntamiento, porque no saldría 
ningún gazapo, y servirían de modelo à las ge-
neraciones venideras y à. la presente. 

* 
Nada, que el gí)rdo ó sus adiàteres, alimenta mil 

pasiones, mil caprichos, mil deseos; però los mas 
de los doscos, de las ilusiones, de los caprichos, 
se quiebrau ante la realidad escrita en la lista del 
sorteo. 

En fiu, el raundo va así; mas inferiu qaieu sien­
te frío, ni le importa ni preocupa la temperatura 
bajo cero, hallàndose dominado y bajo el peso de 
una itnpresión fucrte que le abstrae por completo 
del mundo físico. 

Lo quo decía uu macstro de oscuela, extenua-

do, cscuàlido, deiTotado por completo, baciéndo-
se reflexiones sobre su mísero estado. Suponga-
nios quo me dau la noticia de que un treu reple-
to de pasajeros, se ha ido por un puente abajo 
causando numerosas víctimas. j Bien y qué? Yo 
me quedo tan fn·.sco. Que al Czar de Rusia se le ha 
helado la uaiiz de frío. íBueno y qué también? 
Por ultimo que me diceu que se va à huudir me­
dio muudo ó el muudo entero. Y yo tan tranqui-
lo, tan impasible. Que tcngo yo que ver cou eso 
nicon nada, cuando hace màs de un quinquenio 
que no como caliente. 

BLASILLO. 

Gustsos insertamosel comunicado que va a con-
linuación, por los nobles y lovantados sentimien-
tos que en él revela su autor. 

AL M. ILMO. AYUNTAMIENTO. 

Así como el rústico labrador que entre las fra-
gosidades del nionte encuentra unas piedras que 
por sus signos exteriores le haceu sospechar 
(lue contieuen aigüu rico mineral, las recoge y 
las lleva à un laboratorio qiiímico para quo las 
analicen, del mismo modo uosotros modestos hi-
jos de esta villa, nos atrcvemos à someter à V. S. 
estàs humildes ccnsideraciones, no dudando que 
en su elevada inteügeucia los aquilatarà, no des-
preciàndolas en lo que tengan de utilizable, ya que 
no nos niueve otro objeto que promover el bien 
de la conuinidad. 

Es indudable que el aüo que concluye, es de los 
màs calaniitosüs que nuestra pobre existència ha 
alcanzado, siendo uiuchos los síntomas de misèria 
que se notan en todas partos, por lo que segu-
ramente no seran pocos los honradísimos- padres 
de familia que tendrà.n que acudir à la autori-
dad pidiendo alivio para su situación tristísima, 
por falta de medios para poder dar un bocado de 
pau à los ticruos pedazos de su corazón. 

Ante tal perspectiva, las autoridades que apre-
ciadas con sano criterio, son como un verdadero 
padre que se interesa y se desvela para protejer y 
auxiliar con particular solicitud aqucl de sus hi-
jos que por su escasez de fuerzas, de infeligencia 
tiene menos aptitud que los demàs para propor-
cionarse el sustento, las autoridades, decimos, aui-
madas de buena voluntad podrían, haciendoun es-
fuerzo, lograr algo en favor de la clase proletària 
y se lo agradeceíían sin duda los habitantes todos 
de esta comarca. Si se llamase à los panaderos de 
esta villa y haciéndoles observar el inmenso bien 
moral y material que harían on este distrito si por 
amor y caridad al prójimoy'mediante relevación 
del pago de los cuatro reales que satisfacen por el 
impuesto de consumos el quintal de harina, ex-
pendijsen el pau à;12 cénts.;por libra", màs barato 
qup en la actualidad, reuniendo \ÒOÍ ótra parte las 
mejores condiciones intrínsecas posibles, el que 
cuente con pocoà recursos no se vería en la pre­
cària situación de no poder acaltaf lò's' sensibles 
lamentes de los vàstagos de su familia ni llegaria 
el caso de tener que contemplar los horrorosos sín­
tomas del aniquilamiento de fuerzas que se presen­
ta algunas veces, con lo cual quedan esos desgra-
ciados en caso de sobrevivir à esas niiserias, im-
posibilitados para poder defender à la pàtria el dia 
en que esta los necesite, y afiliàndose tal vez por 
esta falta de protección, en los bandos de los que 
sin fe ni amor pretenden úuicamente que la anar­
quia se enseüoree del mundo reinando en todas 
partes. Pues bien; ya que nuestros pas:idos nos 
legaron por sus hombres ilustres, un tesoro en 
moralidad, rectitud y bTien sentido sin sombra si­
quiera de suicidios, robos,, parricidios, quiebras, di­
vorcio", adulterios ni otras infamias, siendo un mo­
delo en sus cualidades, procúrese que desaparezca 
ese semillero de raalas acciones que de cuatro ó cin-
co aúos à esta parte, parece se ha desarrollado con 
la propaganda de la anarquia à ciència y pacièn­
cia de las autoridades que no ignoran las conse-
cuencias fataies de su tolerància, y hàgase todo 
lo posible, qlic no es poco, para evitar que mana-


